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traidores, y sus co<:.as siempre las hacian á traicion y con mañas, 
y con estas habían sojuzgado toda la tierra, y que me avisaban 
dello como verdaderos amigos y pomo personas que los conocian 
de mucho tiempo acá. Vista la discordia y desconformidad de los 
unos y de los olros, no hube poco placer, porque me pareció hacer 
mucho á mi propósito, y que podria tener manera de mas aína 
sojuzgarlo&, y que se dijese aquel comun decir de monte, etc., é 
aun acordéme de una autoridad e·rnngélica que dice : Omne regnum 
in seipswn divisum desolabitur.¡ y con los unos y con los otros ma­
neaba, y á cada uno en secreto le agradecia el aviso que me daba, 

y le daba crédito de mas amistad que al otro 
Despuós de haber estado en esta ciudad veinte dias y mas, me 

dijeron aquellos señores mensajeros <le Muteczuma, que siempre 
estuvieron conmigo, que me fuese á una ciudad que está seis 
leguas desta de Tascaltecal, que se dice Churultecal t, porque los 
naturales della eran amigos de Muteczuma, su señor, y que allí 
sabríamos la voluntad del dicho Muteczuma, si era que yo fuese 
á su tierra, y que algunos dellos irian á hablar con él y á decir le 
lo que so les babia dicho, y me volverían con la respuesta. E 
aunque sabian que allí estaban algunos mensajeros suyos para me 
hablar, yo les dije que me iria, y que me partiría para un dia 
cierto, que les señalé. Y sabido por los desla provincia de Tas­
caltecal lo que aquellos habiau concertado conmigo, y como ~·o 
babia aceptado de me ir con ellos á aquella ciudad, ,•inieron á 
mí con mucha pena los señores, y me dijeron que en ninguna 
manera fuese , porque me tcnian ordenada cierta traicion para 
me matar en aquella ciudad á mí y á los de mi compañia, é 
que para ello babia emiiado l\Iuteczuma de su tierra (Porque al­
guna parte della confina con esta ciudad) cincuenta mil hombres, 
y que los tenia en guarnicion á dos leguas de la dicha ciudad, 
segun señdl.iron, é que tenian cerrado el camino real por donde 
solian ir, y hecho otro nuevo de muchos hoyos, y palos agudos 
hincados y encubiertos para que los caballos cayesen y se manca­
sen, y que lcnian 1iuchas de las calles tapiadas, y por las azoleas 
de las cc1~as nmch.1s piedras, para después que entrásemos en la 
ciudad totn.11·ilvs seguramente y aprovecharse de nosotros á su 

t Cholula. 
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voluntad, y que si yo q . d . uer1a ver co 

ec1.an, que mirase como los - ~o era verdad lo que ellos me 
hab~an venido á me ver ni hab~:;orns de aquella ciudad nur.ca 
hablan venido los d G . ' estando tan cerca dest 

1 
e uazmcango I a, pues 

e os; y que los enviase á llamar ' q~e e taban mas lejos que 
Yo les agr~decí su aviso, y les ro:J, veria com~ no querian venir. 
que d. e mi parte los fuesen á 11º e que me diesen ellas personas 
le ·, á amar· · s env1e ro()'ar que . . , e , Y as1. me las dieron , 
. o vmiesen a verm , e yo 

~iertas ~sas de parte de V. A ~• porque les queria hablar 
~ esta tierra. Los cuales men : ' .Y decJrles la causa de mi venida 
a los señores de dicha ciudadS~Je1 os fueron,. Y. dijeron mi mensaje 
sonas, no de mucha autoridad y con ell~~ v1meron dos ó tres per­
parte de aquellos señores, porq~¡ ~e d1Jeron .que ellos venian de 
enfer~os; que á ellos les dijese 1: os rto po~ian venir, por estar 
me ctiJeron que era burla que quer1a. Los desta ciudad 
bres de poca suerte , y que. aquellos mensajeros eran h 

1 
, v que en nrng om-

que o~ señores de la ;iudad vini una _manera me partiese sin 
mensaJeros v les d.. esen aqu1. Yo les hablé a' 11 V , V JJe que emba ·ada a.que os 
. S. M., que no se habia de d J . de tan alto príncipe como 

que aun sus señores eran po ar a tal~ personas como ellos y 
de tre a· co para la 01r · t ' , s ias pareciesen ante m' , d · por anto, que dentro 
y a se ofrecer por sus 1 i a ar la obediencia á V A 
sad ¡ , . vasa los co . . · . o e térmmo que les dab . , .n .aperceb1m1ento que pa-
los destruiría, y proced . a, si no vm1esen, iria sobre ello 
rebeld eria contra ellos s Y 
V es y que no se querian som l com? contra personas 
b. A. E para ello les envié un m de er debaJo del dominio de 
re y de un-escribano con l ª.n amiento firmado de mi nom. 

V. S M . ' re acion larga d 1 
t • . y de m1 venida diciénd I e a real persona de 

o ras muy mayores tierra~ y s - º.es como todas estas partes y 
que q . . enor10s eran d V ms1esen ser sus vasallos ,· e . A., y que los 
por el contrario, los que f se1 ian honrados y favorecidos 
me á justicia. y otro di::: rebeldes serian castigados confo/ 
clic~a ciudad ó casi todos eron. ~lgunos de los señores de la 
vemd? antes, la causa e:a y n;e /1Jeron que si ellos no habian 
enemigos, y que no osaban e':tr~r e los des_ta provincia eran sus 
han venir seguros; é que b. por su tierra porque no pcn a-

1en creian que me habian dicho alo-u-

' G . o 
uaJozingo. 
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nas cosas dellos; que no les diese crédito, porque las decían como 
enemigos, y no porque pasaba así, y que me fu ese á su ciudad, 
y que allí conocería ser falsedad lo que estos me decían, y verdad 
lo que ellos me certificaban; é que desde en~nces se d_aban y 
ofrecían por vasallos de V. S. M. y que lo serian para siempre, 
y servirían y contribuirían en todas las cosas que de parle de 
V. A. se les mandase; é así lo asentó un escribano por las lenguas 
que yo tenia; y todavía determiné de me ir con ellos, así P?r no 
mostrar flaqueza, como porque desde allí pensaba hacer mis ne­
gocios con Muteczuma, porque confina con su tierra, como ya _he 
Jicbo, y allí usaban venir. y los de allí ir allá, porque en el cammo 

no tenían requesta alguna. 
y como los de Tascaltecál vieron mi determinacion, pesóles mu-

cho y dijeronmc muchas veces quP, lo erraba. Pero, que pues ellos 
se habían dado por yasallos de V. S. M. y mis amigos, que que• 
rian ir conmigo y a~·udarme en Lodo lo que se ofreciese. E pues~o 
ciue yo ge lo defendiese, y rogué que no fuesen, porque no ha?ia 
necesidad, todavía me siguieron hasta cien mil hombres muy bien 
aderezados de guerra, y llegaron conmigo basta dos leguas de la 
ciudad; y desde allí, por mucha importunidad mia, se volvieron, 
aunque todavía quedaron en mi compañía hasta cinco .ó seis mil 
dellos, é dormí en un _arroso que allí estaba á las dos leguas, por 
Jespedir la /)'ente porque no hiciesen algun escandalo en la ciudad, 
v tambien ;orl¡ue era ya t~rdc, y no quise entrar en la ciudad 
~obre tarde. Otro día de maiíana salieron de la ciudad á-me rece­
bil' al camino con muchas trompetas y atabales, y muchas perso­
nas de las que ellos tienen por religiosas en sus mezquitas, Yes­
tidas de las vestiduras que usan y cantando á su manera, como 
lo hacen en las dichas mezquita. E con esta solemnidad nos 
IIPvaron hasla entrar en la ciudad, y nos metieron en un aposento 
muy bueno, adonde toda la gente de mi compañía se a~sentó á 
su placer. E allí nos trajeron de comer, aunque no cumplidamente. 
Y en el camino topamos muchas señales de las que los naturales 
desta provincia nos habían dicho ; porque hallamos el camino real 
cerrado y hecho otro, y algunos hoyos, aunque no muchos, y 
alounas calles de la ciudad tapiadas, y muchas piedras en todas 

b . ' 
las azoteas. Y con esto nos hicieron estar mas sobre aviso y a 

mayor recaudo. 
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Alü faUé cierlos mensajeros de Muteczuma que venían á hablar 
con los que _con~igo estaban; y á mí no me dijeron cosa alguna 
mas que veDJan a saber de aquellos lo que conmigo habían hecho 
y concertado, para lo ir á decir á su señor; é así, se fueron des­
pués ?e los haber hablado á ellos, y aun uno de los que antes 
conmigo estaban, que era el mas principal. En tres dias que allí 
estuve ~rov~yeron ~rny mal, y cada dia peor, y muy pocas Yeces 
~e Yeman a ver m hablar los señores y personas principales de la 
Ciudad. Y e~ta~do

1 

algo pe~plejo en esto, á la lengua que yo tengo, 
q_ue es una mdia desta tierra, que hobe en Putunchan, que es el 
no grande de que ya en la primera rclacion a V. M. hice memoria 
le dijo otra, natural dcsta ciudad, como muy cerquita de alli esta~ 
ba . mucha gente de Mutcczuma junta, y que los de la ciudad 
teman fuera sus mujeres é hijos y toda su ropa, y que habían de 
dar sobre nosotros para nos matar á todos; é si ella se queria 
s~v~·, que se fue~ con ella, que ella la guarecería; la cual lo 
d1JO a aquel Jerómmo de Aguilar, lengua que )'O hobc en Yncatan 
de que asimismo á V. A. hobe escrito, y me lo hizo saber; é y~ 
tuve uno de los naturales de la dicha ciudad, que por allí andaba, 
Y le aparté secrctam·enle, que nadie lo vió, y le inlerrooué y con­
firmó con lo que la india y los naturales de Tascaltecai°me'iiahian 
dicho; é así po~ esto como por las señales que para ello habia, 
acordé de prevemr antes de ser prevenido, é hice llamará algunos 
de !ºs señores de la ciudad, diciendo que los quería hablar, y 
metilos en una sala; é en tanto fice que la gente de los nuestros 
estuviese apercibida, y que en soltando una escopeta, diesen en 
mucha cantidad de indios que habia junto á el aposento y muchos 
dentro en él. E así se hizo, que después que tuve los señores den­
tro . en aquella sala, dejélos y cabalgué, é hice soltar el escopeta, 
Y d1mosles tal mano, que en dos horas murieron mas de tres mil 
hombres. Y porque V. M. vea cuán apercibidos estaban, antes 
que yo saliese de nuestro aposentamiento tenían todas las calles 
tomadas y toda la gente á punto, aunque como los tomamos de 
sobresalto, fueron buenos de desbaratar, mayormente que les fal­
taban los caudillos, porque los tenia Jª presos; é hice poner fuego 

1 Doña l\larina de Viluta, segun Gomera, fué natural de Xalisco llevada cautiva á 
Tabasco, y de familia muy noble. ' 
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á algunas torres ycasas fuertes, donde se defendían y nos ofen­
dían. E así anduve por la ciudad peleando, dejando á buen recau­
do el aposento, que era muy fuerte, bien cinco horas, hasta que 
echP toda la gente fuera de la ciudad por muchas partes della, 
porque me ayudaban bien cinco mil indios de Tascaltecal, y otros 
cuatrocientos de Cempoal. E vuelto al apo rnto, hablé con aquellos 
señores que tenia presos, y les pregunté qué era la causa que me 
querian malar á lraicion. E me re pondieron que ellos no tenían 
la culpa, porque los de Culúa', que son los vasallos de Muteczuma, 
los habian puesto en ello; y que el dicho Muteczuma tenia allí, 
en tal parte, que, segun después pareció, seria legua y media, cin­
cuenta mil hombres de guarnicion para lo hacer. Pero que ya 
conocían como habian sido engañados; que soltase uno ó dos del­
los, y que harían recoger la gente de la ciudad, y tornar á ella 
todas las-mujeres y niños y ropa que tenian fuera; y que me ro­
gaban que aquel ~·erro los perdonase ; que ellos me certificaban 
que de allí adelante nadie los engañaria, y serian muy ciertos y 
leales va ali os de V. A. y mis amigos. Y después de les haber ha­
blado muchas cosas acerca de su yerro, solté dos dellos; y otro 
dia siguiente e!-taba toda la ciudad poblada y llena de mujeres y 
niños, muy seguros, como si cosa alguna de lo pasado no hobiera 
acaecido; é luego solté todos los otros señores que tenia presos; 
con que me prometieron de servir á V. M. muy lealmente. En 
obra de quince 6 veinte días que allí estuve quedó la ciudad y 
tierra tan pacífica y tan poblada, que parecía que nadie faltaba 
della, y sus mercados y tratos por la ciudad como antes los solían 
tener; y fice que los desta ciudad de Churultecal \ y los de Tas­
caltecal fuesen amigos, porque lo solian ser antes, y muy poco 
tiempo babia que Muteczuma con dádivas los había aducido á su 
amistad, y hechos enemigos de estotros. 

Esta ciudad de Churultecal está asentada en un llano, y tiene 
hasta veinte mil casas dentro del cuerpo de la ciudad, é tiene de 
arrabales otras tantas. Es señorío por sí, y tiene sus términos 
conocidos; no obedecen á señor ninguno, excepto que se gobier 
nan como estotros de Tascaltecal. La gente desta ciudad es mas 

1 Esto es, los mejicanos. 
! Cholula. 
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vestida _que _ los de Tascaltecal, en alguna manera; porque los hon. 
rados cmdadanos della todos traen albornoces encima de la otra 
ropa , aunque son diferenciados de los de Africa, porque tienen 
m~eras; pero en la hechura y tela y los rapacejos son muy se­
mejables. Todos estos han sido y son, después <leste trance 
pasado, muy . ciertos vasallos de V. M. y muy obedientes á 
lo qu~ yo en s~ real nombre les he requerido y dicho; y creo 
lo seran de aqm adelante. Esta ciudad es muy fértil de labranzas 
porque tiene mucha tierra y se riega la mas parte della y au~ 
es la ciudad mas hermosa de fuera que hay en España,' porque 
es muy torreada y llana. E certifico á V. A. que yo conté desde una 
mezquita cuatrocientas y tanta.e:; torres en la dicha ciudad, y to­
das son de mezquitas. Es la ciudad mas á propósito de vivir es­
pañoles que yo he visto de los puertos acá, porque tiene al(J'unos 
baldíos y aguas par~ criar ganados, lo que no tienen nin:unas 
de cuantas hemos visto; porque es tanta la multitud de la gente 
que en estas partes mora, que ni un palmo de tierra hay que no 
e té labrado; y aun con todo en muchas partes padecen necesi­
dad por falta <l_e pan; y aun hay mucha gente pobre, y que pi­
den entre los ncos por las calles y por las casas y mercados, como 
hacen los pobres en España, y en otras partes que hay gente de 
razon. 

A aquellos mr.nsajeros de Muteczuma que conmigo estaban, ha­
blé acerca de aquella traicion que en aquella ciudad se me queria 
har6r , y cómo l?s señores della afirmaban que por consejo de 
Muteczuma se hab1a hecho, y que no me parecia que era hecho 
de tan gran señor como él era, enviarme sus mensajeros y per­
so?as ~n honradas, como me babia enviado á me decir que era 
m1 amigo, y por otra parte buscar maneras ele me ofender con 
mano ajena, para se excusar él de culpa si no le sucediese como 
él pe~saba. Y_ que pues así era, que él no me guardaba su pala­
hr~ ru m~ deCia verdad, é que yo queria mudar mi propósito; que 
a 1 como iba hasta entonces á su tierra con voluntad de le ver y 
hablar y tener por ~igo, y tener con él mucha conversacion y 
paz, que agora queria entrar por su tierra, de guerra, haciéndole 
tocio el daño que pudiese como á enemigo, y que me pesaba mu­
c~o dello, porque mas le quisiera siempre por amigo, y tomar 
siempre su parecer en las cosas que en esta tierra hobiera de ha-
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cer. Aquellos suyos me respondieron que ellos babia prnchos _días 
que eslaban conmigo, y que no s~bian nada d~ aquel concierto · 
mas de lo que allí en aquella ciudad, despues que ~quello se 
ofreció, supieron; y que no podían creer que por conseJO y man­
dado de Muteczuma se hiciese, y que me rogaban que antes que 
me determinase de perder su amistad y hacerle la guerra que <le­
cia, me informase bien de la verdad, y que diese licencia á uno 
dellos paPa ir á le hablar, que él volvería muy presto. Hay des~e 
esta ciudad adonde Mutcczuma residía veinte l~uas. Yo les d1Je 
que me placía, y dejé ir á él uno dello~, ~ dentle á s_~is dias v~l­
vió él, y el otro que primero se hab1a ido. E traJeronme d1~z 
platos de oro y mil y quinientas piez~s de ropa,. y mucha prov,­
sion de gallinas y panicap 1, que es cierto br~baJe que ellos be­
ben , y me dijeron que á Muleczuma le babia _pesado mucho de 
aquel desconcierto que en Churultecal se quena _hacer; porque 
yo no creería ya sino que habia sido por su conseJO y mandado', 
y que él me Lacia cierto que no era así, y que la gente que alb 
estaba en guarnicion era verdad que era suya; pero que ellos se 
habían movido sin él habérselo mandado, por inducimiento de 
los de Churultecal, porque eran de dos provincias suyas, que se 
llamaban la una Acancigo 2 , y la otra Izcucin 3 , que confinan c~n 
la tierra de la dicha ciudad <le Churultecal, y que entre ellos lle­
nen ciertas alianzas de vecinuad para se ayudar los unos á los 
otros, y que desta manera habían ,•enido allí, y _no por su man­
dado; pero que adelante yo veria en sus obras s1 e.ra ,·erdad lo 
q~e él me habia enviado á decir ó no, y que l~~na me rog~a 
que no curase de ir á su tierra, porque era esteril '. y padece_na­
mos necesidad, y que de donde quiera que yo eslu\lese ~e enviase 
á pedir lo que yo quisiese, y que lo enviaría muy co~phdamente. 
Yo le respondí que la ida á su tierra no s~ pod,1a excusar; 
porque babia de enviar dél y della relac10n a V. M. Y 
que yo creía lo que él me enviaba á decir; por tanto, q~e pues 
yo no habia de dejar de llegar á verle, que él _ lo hob1ese ~r 
bien, y que no se pusiese en otra cosa, porque seria mucho dano 

1 Puede ser una especie de bebida que llaman atole, que es masa de maíz, agua 1 

azúcar. Herrera dice que es • pan de maíz >. 

2 Acazingo. 
> Izúcar. 
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suyo, é á mi me pesaría de cualquiera que le veniese. Y desde 
que _ya Yido que ~¡ ~eter~inada voluntad era de velle á él y á 
su ti~rra, me envió a deci_r que fuese enhorabuena, que él me es­
peraria en aquella gran cmdad donde estaba , y cnvióme muchos 
~e los suyos para que fue~en conmigo, porque ya entraba por su 
herra; los cuales me querrnn encaminar por cierto camino I donde 
ellos debian ~~ tener algun ?oncierlo para nos ofender, segun 
d~spués parccw; porq~e lo vieron muchos españoles que yo en­
viaba después por la tierra. E babia en aquel camino tantas puen­
t~s y pasos malos, que ~·endo por él, muy á su salvo pudieran 
eJccutar su propósito. Mas como Dios haya tenido siempre cui­
dado de encaminar las reales cosas de V. S. M. desde su 
niñez, é como yo y los de mi compañía ibamos en su real servicio 
nos mostró otro camino, aunque algo agrio 2, no tan peligroso c; 
mo aquel por donde nos querian llevar, y fué desta manera: 

Que á ocho leguas desta ciudad de Churultecal están dos sier­
ras muy altas y muy maravillosas, porque en fin de aoosto tienen 
tanta nieve, que otra cosa de lo allo dellas sino la niev: no se pare 
ce; de la una, que es la mas alta3, sale muchas veces, así de dia 
como ele noche, tan grande bulto de humo como una ~an casa, 

b . 5 ' 
Y su e encima de la sierra hasta las nubes, tan derecho como 
una ,·ira, que, segun parece, es tanta la fuerza con que sale, que 
aunque arr1ba en la sierra anda siempre muy recio viento, no lo 
puede torcer ; y porque yo siempre he deseado de todas las co­
sa~ desta tierra poder hacer á V. A. muy particular relacion, 
qm~ d~sta, que_ me pareció algo maravillosa, saber el secreto, y 
e~v1é diez de m~s compañeros, tales cuales para semejante nego­
CJO_ eran necesarws, y con algunos naturales de la tierra que los 
gmasen, y les encomendé mucho procurasen de subir la dicha 
sierra, y saber el secreto de aquel humo de donde y cómo salia. 
~os cuales_ fueron, y trabajaron lo que fué posible por la subir, y 
Jamás pudieron, á causa de la mucha nieve que en la sierra hay, 

' Este camino era por Calpulalpa, y no quiso Cortés ir por él. 
2 El de Riofrio por el lado de la Sierra-Nevada. 
3 Este es el volean de ~Iéjico; y en otra carla se dará mas noticia de él. 

. ' El vol_can es de fuego, y le ha vomitado algunas veces abrasando el monte y arro­
Jondo cemzos á mucha distancia. Los indios llamaban á este volean Popocatepec sierra 
uc humea. ' 
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y de muchos torbellinos que de la ceniza que de allí sale andan 
por la sierra, y tamb1en porque no pudieron sofrir la gran frial­
dad que arriba hacia i ; pero llegaron muy cerca de lo allo; y 
tanto, que estando arriba comenzó á salir aquel humo, y dicen 
que salia con tanto ímpetu )' ruido, que parecia que toda la sierra 
se caia abajo, y así se bajaron, y trujeron mucha nieve y carám~ 
banos para que los viésemos, porque nos parecia cosa muy nueva 
en estas partes, á causa de e lar en parte tan cálida, segun hasta 
agóra ha sido opinion ele los pilotos. Especialmente que dicen que 
esla tierra está en veinte grados 2 , que es en el paralelo de la isla 
Española, donde continuamente hace muy gran calor. E yendo á 
ver esta sierra toparon un camino, y preguntaron á los naturales 
de la tierra que iban con ellosque para dó iban, y dijeron que 
á Cu lúa 3, y que aquel era buen camino, y que el otro por donde nos 
querian llevar los de Cu lúa no era bueno. Y los españoles fu e ron 
por él hasta encumbrar las sierras, por medio de las cuales entre 
la una y la otra va el camino; y descubrieron los llanos de Cu lúa, 
y la gran ciudad de Tenuxtitan, y las lagunas que hay en la dicha 
provincia, de que adelante haré relacion á V. A. y vinie­
ron muy alegres por haber descubierto tan buen camino, y Dios 
sabe cuánto holgué yo dello. Después de venidos estos españoles, 
que fueron á ver la sierra , y me haber informado bien, así dellos 
como de los naturales, de aquel camino que hallaron, hablé á 
aquellos mensajeros de Muteczuma que conmigo estaban para me 
guiar á su tierra, y les dije que quería ir por aquel camino, y no 
por el que ellos decian, porque era mas cerca. Y ellos respondie­
ron que yo decía verdad, que era mas cerca y mas llano, y que 
la causa por que por allí no me encaminaban era porque habia­
mos de pasar una jornada por tierra ele Guasucingo ~, que eran 
sus enemigos, porque por allí no teniamos las cosas necesarias, 
como por la tierra del dicho Muteczuma, y pues )·o quería ir por 
allí, procurarían como por la otra parte saliesen bastimentos al 

1 A Jo alto del volean ninguno ha llegado, porque la niern está como espuma; pero no 
sirve para llevar á Méjico, sino la de la otra sierra inmediata, que los gentiles creian 
era la mujer del Volean, y por esto la llamaban Zihualtepec. 

2 Es cierto que todos colocan este país á veinte grados de latitud. 
3 Méjico. 
4 Guajozingo. 
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~mino. E así, nos partimos con harto temor de que aquellos qui­
siesen pe~severar en nos hacer alguna burla ; pero como ya había-
mos pubheado ser allá nuestro camino no me P""ec·, ~ b' 1 · ¡ · , w 10 ,uera ien 
( eJ~r o n~ volver at~s ' porque no creyesen que falta de ánimo 
i° ,1mpedia. Aquel dm que de la ciudad de Churultccal me partí 
m cuatro lóguas á unas aldeas de la ciudad de Gua ucinCl'o t' 

donde de los naturales fuí bien recibido, y me dieron algunasº es~ 
clavas y ropa · l · ' y c1er as piecezuelas de oro, que de todo fué mu 
p~c?' porque estos no lo lienen, á causa de ser de la lioa ar: 
ciahdad ?e los tlasealtecas, y por tenerlos, como el dichoº~1ufe~zu­
ma los hen~, ~erca_clos con su tierra, en tal manera, que con nin­
gunas provmcias tienen contratacion mas que en su f , , 
esta causa viYen muy pobremente Otro a· . . . te1eira 'b,Y a 

· ia s1gmen su I al 
puerl~ por entr~ las dos sierras que he dicho, y á ]a bajada 
dél, _P _que la horra del dicho Muteczuma descubríamos por una 
provmc1a della d' , ' que se ice Chalco, dos leguas antes que Jlegáse-
mos a las poblaciones hallé un muy buen aposento nueva-
:e:~ hecho, -~I y tan grande, que muy cumplidamente todos los 

. compama y yo nos aposentamos en él, aunque llevaba con-:1~ mat de cuatro mil indios de los naturales destas provincias 
t:d asca tecal, y _Guasucingo, y Churultecal, y Cempoal, y para 

os muy comphdamente de comer, y en todas las posadas muy 
grandes fueoos y m h 1 - . o uc a eua, porque hacia muy gran frio á 
causa de estar cercado de las dos sierras, y ellas con mu~ha 
_nieve. 

:qui me vinieron á hablar ciertas personas que parecían princ1-

d
p ~sI, entre las cuales VP.nia uno que me dijeron que era hermano 
e 11 uteczuma y me t · h 
1 

, raJeron asta tres mil pesos 2 de oro y 
( e parte <lél_ me dijeron que él me enviaba aqueHo' y me rooa,ba 
que me volviese y no c , d · , . 0 

UJ ase e 1r a su ciudad porque era tierra 
m~y pobre de comida, y que para ir á ella h~bia muy mal Cd­

m1110, y que estaba toda en agua 3, y que no podria entrar á ella 

; Pa~ece el mismo Guajozingo arriba nombrado. 
Qmere decir en el valor 1 .. 

3 
L ·t . , pues os meJ1canos no acuñaron moneda como nosotros 

a s1 uac1on de l\lé" d • · 1' aunque h b 11co y e los pueblos de Tlahuac y Misquic es encima del agua 
por arlillc1·0 oyE aylzctaallels Y plazuelas de tierra mas que en tiempo de Muteczuma e~ 

· n caco hay casitas d · di ' llores que 11 h' e m os, Y huertas pequeñas con verduras y 
, se aman e mampas y agua. • se mueven , porque el fundamento es césped sobre 


